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SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO - B 

 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Dios bueno y misericordioso, gracias por reunirnos para compartir 

la vida y escuchar tu santa Palabra. Hoy nos dices cómo nos llamas en los eventos y 

encuentros de la vida cotidiana. Permite que podamos discernir tu llamado y responder con 

generosidad y obediencia. Hacemos nuestra oración por medio de Cristo nuestro Señor. 

Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: La Primera Lectura es el llamado de Samuel. En la 

segunda lectura, Pablo habla del carácter sagrado del cuerpo, llamándolo templo del Espíritu 

Santo. En el Evangelio, Juan el Bautista le presenta dos de sus discípulos a Jesús. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA: 1 Samuel 3: 3b-

10, 19 

 

En esta bella historia de llamada y 

respuesta, Patricia Sánchez señala seis 

dimensiones de la dinámica de 

llamada/respuesta. Primero, Samuel no 

reconoce el llamado de Dios, lo que ilustra 

el hecho de que los llamados de Dios no 

siempre son discernibles inmediatamente. 

Segundo, la repetición del llamado de Dios 

nos asegura que Dios no se rinde 

fácilmente; Él sigue llamando. Tercero, el 

lugar de desarrollo del llamado de Dios a 

Samuel (en la noche mientras él dormía en 

la sacristía del templo) nos recuerda que el 

llamado de Dios a nosotros puede venir en 

cualquier momento, lugar o durante 

cualquier actividad humana. En cuarto 

lugar, el hecho de que Samuel recurra a su 

mentor Elí en busca de ayuda sugiere que 

con frecuencia podemos necesitar la ayuda 

de otros peregrinos experimentados para 

discernir el llamado de Dios. Quinto, la 

descripción de la madurez de Samuel en la 
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presencia de Dios subraya el poder de la 

gracia para sostener a quien responde a la 

llamada de Dios. Sexto, la efectividad del 

ministerio de Samuel (por el cual el Señor 

no permitió que ninguna palabra suya 

quedara sin cumplirse [v. 19]) asegura a 

los llamados que cooperar activamente con 

Dios puede producir resultados 

asombrosos. 

 
(Usado con permiso, The Word We Celebrate: 

Commentary on the Sunday Lectionary Years A, B, C, 

por Patricia Sanchez, - Sheed & Ward publisher, 9-1-

89.) 

 

SALMO RESPONSORIAL 40 

 

La respuesta del verdadero discípulo es 

una aceptación incondicional a la voluntad 

de Dios: “Aquí estoy, Señor, para hacer tu 

voluntad.” 

 

SEGUNDA LECTURA: 1 Corintios 6: 

13-15, 17-20 

 

Durante los primeros seis domingos del 

tiempo ordinario, la segunda lectura es de 

la primera carta de Pablo a los Corintios. 

En su carta, Pablo aborda la pregunta de 

cómo vivir como discípulos fieles en un 

mundo pagano. La promiscuidad sexual es 

uno de los problemas que Pablo encuentra 

en la ciudad portuaria de Corinto. Algunos 

cristianos corintios creen que sus cuerpos, 

al igual que todas las cosas mortales, 

perecerán y que, por lo tanto, pueden hacer 

lo que quieran, por ejemplo, no tener 

restricciones al comer, beber, en 

actividades sexuales, etc. Pablo piensa lo 

contrario. Él usa un paralelismo 

sorprendente, recordándoles que, en el 

bautismo, se le entrega a Cristo nuestro 

cuerpo (y espíritu); por lo tanto, pertenece 

a Cristo. Y ya que nuestro cuerpo 

pertenece a Cristo, es templo del Espíritu 

Santo. Por esa razón, es incorrecto y 

pecaminoso que cualquier persona unida 

por un matrimonio cristiano entregue su 

cuerpo a otro fuera de ese vínculo sagrado 

– el cual refleja el amor de Cristo por su 

Iglesia. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO: Juan 1:35-42 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez 

quieran subrayar o escribir esa Palabra 

especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Juan 1: 35-42 

 

Así como Elí en la primera lectura de hoy 

le presentó a Samuel quién era Dios, Juan 

el Bautista, en este Evangelio, presenta a 

dos de sus discípulos a Jesús (lo que 

subraya el papel subordinado de Juan). El 

ministerio de Juan es (como el nuestro) 

llevar a los demás a Cristo. Cuando los dos 

discípulos comienzan a seguir a Jesús, Él 

les pregunta: “¿qué están buscando?” – o 

puesto de forma simple, “¿qué busca tu 

corazón?” Ellos responden con una 

pregunta también: “¿dónde vives, Rabí?” 
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Jesús les responde: “vengan a ver”. 

Entonces se van a tener una larga charla 

(un mini-retiro) con Jesús. Durante su 

“estadía” con Él, los ojos de los dos 

discípulos se abren a su verdadera 

identidad. “Ver” y “quedarse” son 

términos clave en el Evangelio de Juan. 

Aquel cuyos ojos están abiertos para ver 

quién Jesús realmente es, está invitado a 

venir y quedarse con Jesús, a venir y a 

compartir la relación de Jesús con su 

Padre. Es una introducción a una vida de 

apostolado, que lo lleva a “quedarse” con 

la Santísima Trinidad. 

 

Después de habérseles abierto los ojos, 

uno de los dos discípulos, Andrés, busca a 

su hermano, Simón, y se lo presenta a 

Jesús. Jesús cambia inmediatamente el 

nombre de Simón a Kefas, que significa 

“roca”. A partir de ahora, Pedro tendrá un 

papel clave y central en la nueva 

comunidad de creyentes. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparta con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intente abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. Elí ayudó a Samuel a reconocer el 

llamado de Dios.  ¿Quién en tu vida te ha 

ayudado a oír o escuchar a Dios? 

 

3. ¿Cuándo el seguir a Jesús se convirtió 

en algo importante en tu vida? ¿Puedes 

recordar un evento o una serie de eventos 

que te llevaron a un seguimiento de Jesús 

más profundo? 

 

4. ¿Cómo responderías si Jesús te 

preguntara: “¿Qué estás buscando?” 

 

5. Pablo habla del cuerpo como templo del 

Espíritu Santo. ¿Cuáles son las formas en 

que se profana el cuerpo humano hoy en 

día? ¿Qué puede ayudarnos a tener el 

debido respeto por el cuerpo – sin 

profanarlo ni idolatrarlo? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA:  

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

Facilitador: Pausemos ahora para ver 

cómo lo que se ha dicho en las lecturas nos 

puede llevar a una oración comunal.  

Sugerencia:  Dios, puedes venir a mí en 

cualquier momento y en cualquier lugar. 

Ayúdame a crecer en mi capacidad de 

escuchar tu voz, tu Palabra. 
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RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de esta 

semana. Sugerencias: estén más atentos a 

los llamados de Dios en los eventos de la 

vida cotidiana y traten de responder 

generosamente a su llamado. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?   

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Dios que nos llamas, 

Tú nos has pedido  

que sigamos a tu hijo Jesucristo, 

y que vivamos como templos  

de tu Espíritu Santo.   

Ayúdanos a escuchar la voz de Jesús 

hoy, a reflexionar sobre ella,  

y luego danos la valentía de actuar  

según lo que hemos escuchado de ti.   

Amén. 
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TERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO - B 

 

Facilitador:   Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Dios, Padre nuestro amoroso, nos reunimos en tu nombre para 

compartir tu santa Palabra.  Que tu Espíritu abra para nosotros el verdadero significado 

de la Palabra que compartimos.  Que tu Espíritu nos mantenga unidos para que podamos 

convertirnos en una pequeña iglesia familiar de amor y oración. Sobre todo, ayúdanos a 

poner en acción tu Palabra. Hacemos nuestra oración por medio de tu Hijo, Jesús. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: En la primera lectura, la predicación de Jonás encuentra 

una respuesta inmediata en la ciudad pagana de Nínive. El Evangelio también es un llamado 

al arrepentimiento. Convencido de que la Segunda Venida de Jesús es inminente, Pablo 

llama a sus lectores a vivir con un espíritu distanciado de las cosas mundanas. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA: Jonás 3: 1-5, 10 

 

El propósito del libro de Jonás, escrito 

después de que los israelitas habían 

regresado del exilio, era enseñar a la gente 

que Dios amaba a todas las personas, 

incluso a los más grandes enemigos de 

Israel. 

 

De forma reacia, Jonás viaja a Nínive, la 

capital del Imperio Asirio, que devastó el 

Reino de Judá e Israel, destruyendo este 

último por completo en 722 a. C. Para gran 

sorpresa de Jonás, los ninivitas – desde el 

Rey hasta la persona de más bajo nivel – 

todos responden inmediatamente al 

llamado de Jonás al arrepentimiento. Esta 

respuesta de un pueblo malvado a la 

predicación de Jonás es un ejemplo del 

poder transformador que tiene la palabra 

de Dios. 

 

El versículo final de la lectura de hoy, que 

dice que “Dios cambió de parecer y no les 
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mandó el castigo que había determinado 

imponerles”, es un ejemplo de lenguaje 

antropomórfico. El autor habla de Dios 

como si fuera un ser humano. 

 

En la Misa de este domingo, la lectura de 

Jonás se usa para enseñar el tipo de 

arrepentimiento al que Jesús llama a la 

gente cuando comienza su ministerio 

público. 

 

SALMO RESPONSORIAL 25 

 

Este salmo enfatiza la rectitud de los 

caminos de Dios, que, si se siguen, nos 

llevan a la vida. 

 

SEGUNDA LECTURA: 1 Corintios 7: 

29-31 

 

Hay una sensación de urgencia en esta 

lectura, como la hay en la primera y tercera 

lectura. Pablo cree que la Segunda Venida 

de Jesús es inminente, por lo que se 

propone mostrarles a sus lectores cómo 

vivir en un mundo que es transitorio. En 

vista de que el mundo pronto llegará a su 

fin, es tonto tratar como permanente 

aquello que es transitorio. Pablo no está 

sugiriendo que las personas se queden 

sentadas sin hacer nada, sino más bien que 

se enfoquen principalmente en “cosas más 

elevadas” – que ellos deberían usar su 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO: Marcos 1: 14-20 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez 

quieran subrayar o escribir esa Palabra 

especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Marcos 1: 14-20 

 

En el Evangelio, la mención del arresto de 

Juan el Bautista indica que el reino de Dios 

no se establecería sin sacrificio y que 

seguir a Jesús podría ser peligroso. Jesús 

comienza su predicación con un llamado al 

arrepentimiento. El llamado al 

arrepentimiento conecta su predicación 

con la de Juan el Bautista. Si los ninivitas 

respondieron tan plenamente a la 

predicación de Jonás, ¿cuánto más 

deberíamos responder a Jesús? 

 

El Evangelio continúa relatando el 

llamado de cuatro apóstoles: dos grupos de 

hermanos, Pedro y Andrés, y Santiago y 

Juan. Notamos su respuesta inmediata a 

Jesús, al igual que la respuesta inmediata 

de los ninivitas a Jonás. 

 

El discipulado lleva a la misión: “Síganme 

y haré de ustedes pescadores de hombres”. 

Estos hombres están siendo llamados a 

convertirse en discípulos y a hacer 

discípulos. Así es con nosotros también: 

estamos llamados a una conversión radical 

a Cristo y estamos llamados a llevar a otros 

a Cristo. 
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PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. En la Primera Lectura y el Evangelio, 

hay un llamado al arrepentimiento. ¿Qué 

significa para usted la palabra 

‘arrepentimiento’?  

 

3. Nuestra Iglesia nos dice que la 

conversión es un reto continuo y diario.  

En este momento, ¿podrías nombrar un 

área en tu vida que tal vez necesite 

conversión? 

 

4. ¿Puedes recordar la primera vez que 

sentiste el llamado de Dios? Si es así, 

¿cómo fue esa experiencia para ti? 

 

5. En el Evangelio, Pedro, Andrés, 

Santiago y Juan no solo fueron llamados a 

seguir a Jesús, sino también fueron 

llamados a ser discípulos misioneros de 

Jesús. ¿Hasta qué punto tienes un sentido 

misionero, incluso en pequeñas formas, 

como contarle a otros sobre un buen libro 

religioso que estás leyendo? ¿Hasta qué 

punto tienes “fuego ardiendo dentro de ti” 

por las ganas de llevar a otros a Cristo? 

  

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA:  

 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

Facilitador: Pausemos ahora para ver 

cómo lo que se ha dicho en las lecturas nos 

puede llevar a una oración comunal.  

Sugerencia: Jesús, me llamas a ser uno de 

tus discípulos misioneros, pero a menudo 

tengo un poco de miedo de acercarme a 

otros. Bendíceme con el don de valentía. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de esta 

semana. Sugerencias:  Seamos conscientes 

de las pequeñas conversiones a las que 

Jesús puede estar llamándonos esta 

semana. Oremos por la gracia de notar el 

llamado de Dios. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?   
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ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Dios misericordioso, 

Nos llamas a la conversión diaria 

hacia tu forma de ver y hacer las cosas. 

Ayúdanos a reconocer tu llamado. 

Ayúdanos a superar toda resistencia  

que pudiéramos tener a tu llamado. 

Ayúdanos también a superar  

cualquier miedo que pudiéramos tener 

a compartir nuestra fe con los demás. 

Esto te lo pedimos por medio de  

Cristo Nuestro Señor. 

Amén. 
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CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO - B 

 

Facilitador:  Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios 

y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar: Dios amoroso y compasivo, envías mensajeros como Moisés, Pablo 

y Jesús para que nos comuniquen tu Palabra divina. Danos oídos para escuchar tu Palabra 

y fortaleza para actuar según ella. Esto pedimos por medio de Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: En la Primera Lectura, Moisés le dice a su pueblo que 

Dios levantará un profeta como él, a quien el pueblo escuchará. En la Segunda Lectura, 

Pablo, creyendo que la Segunda Venida está cerca, dice que este no es un buen momento 

para contraer matrimonio. En el Evangelio, somos testigos de los dos componentes 

principales del Ministerio de Jesús: la enseñanza y la sanación. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA: Deuteronomio 

18:15-20 
 

El libro de Deuteronomio es el discurso de 

despedida de Moisés a su pueblo antes de 

entrar en la Tierra Prometida. Él no irá con 

ellos. Él consuela a su pueblo diciéndoles 

que Dios hará surgir un profeta como 

Moisés y que hablará a través de Él: 

“Pondré mis palabras en su boca” (Dt 

18:18). La promesa de un futuro profeta 

llevó a los israelitas a través de los siglos a 

preguntarse si un individuo en particular 

podría ser, de hecho, este profeta 

prometido. Los primeros cristianos vieron 

a Jesús y su ministerio como el 

cumplimiento de la profecía de Moisés.  La 

enseñanza de Jesús se imparte con 

autoridad y es confirmada por milagros 

(como vemos en el Evangelio de hoy), lo 

cual es signo de que Dios está con Él. 

 

SALMO RESPONSORIAL 95 

 

La respuesta de la gente a la palabra 

profética debe ser una de aceptación total. 
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SEGUNDA LECTURA: 1 Corintios 7: 32-35 
 

Si uno desconoce el contexto de la lectura 

de hoy, podría concluir que Pablo, siendo 

hombre célibe y soltero, está diciendo que 

la vida conyugal es inferior a una vida de 

celibato. Pero Pablo no está diciendo eso. 

Cuando estaba escribiendo su carta a los 

corintios, creía que la Segunda Venida de 

Jesús era inminente. En este contexto, 

Pablo está diciendo que no era buena idea 

hacer planes de un largo matrimonio. Uno 

estaría mejor enfocándose en las cosas 

espirituales, concentrándose en estar listo 

para recibir al Señor cuando venga. 

Aunque Pablo sabe por experiencia 

personal, que su estado de soltero le 

permite estar más enfocado en las cosas de 

Dios, no está diciendo que el estado 

matrimonial es inferior a una vida de 

celibato. Pablo está más preocupado por la 

calidad del compromiso de uno, que con 

un estado de vida en particular. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO: Marcos 1: 21-28 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez 

quieran subrayar o escribir esa Palabra 

especial que hayan escuchado. 

EVANGELIO: Marcos 1: 21-28 

 

Habiendo llamado a unos cuantos 

discípulos, Jesús comienza su ministerio 

de enseñanza y sanación. Marcos hace 

notar cuán impresionada está la gente con 

Jesús. Ellos están fascinados con Él. Él 

enseña con autoridad a diferencia de sus 

propios líderes religiosos. ¿Cuál es esta 

autoridad? Es la autoridad de Dios. Al 

igual que los profetas de antaño, Jesús es 

ungido con el Espíritu de Dios, lo que le 

permite tocar los corazones de las 

personas. Su enseñanza está acompañada 

de señales y obras maravillosas. Cuando 

Jesús enseña, suceden cosas: los enfermos 

son sanados, los lisiados caminan y los 

oprimidos son liberados. Todo esto deja a 

la gente asombrada. 

 

También en el evangelio de hoy, Jesús 

comienza su batalla con los “poderes de la 

oscuridad” – lo cual será una parte central 

de su misión. Aquí Jesús vence a Satanás. 

Él le pide que deje al hombre. Al hacerlo, 

Jesús no solo muestra compasión por la 

persona afligida, sino que también anuncia 

el comienzo de la era mesiánica y el Reino 

de Dios. El Evangelio se basa en la primera 

lectura: Jesús es visto como el profeta de 

quien habló Moisés. Él es un profeta de 

palabra y acción. Él es el oráculo viviente 

de Dios. Marcos usa esta historia para 

enseñar y alentar a su comunidad 30 o 40 

años después. Ellos están experimentando 

“fuerzas hostiles” en su persecución por 

parte de los líderes judíos y de los 

romanos. Si sus vidas están firmemente 

arraigadas en Cristo, serán capaces de 

resistir las fuerzas malignas que les atacan. 
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PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. Qué puede causar que tú o los demás 

endurezcan su corazón ante Dios y su 

Palabra? 

 

3. ¿Quién tiene “voz de autoridad” en tu 

vida?  ¿Cuál es la persona cuyo testimonio 

del Evangelio sirve de inspiración en ti? 

 

4. ¿Qué o quiénes son algunos de los 

demonios internos que pueden habitar 

nuestras vidas? ¿Qué te puede ayudar a 

lidiar con ellos? 

 

5. ¿Has experimentado la sanación de 

Jesús, su amor o misericordia en tu vida?  

Si es así, en ¿qué formas? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA:  

 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

Facilitador: Pausemos ahora para ver 

cómo lo que se ha dicho en las lecturas nos 

puede llevar a una oración comunal.  

Sugerencia: Ayúdame a escuchar tu 

Palabra, a discernir y decidir cómo debo 

responder a ella en mi vida. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de esta 

semana. Sugerencias:  Procura estar 

consciente de las fuerzas del mal que 

intentan distraer tu concentración al seguir 

los caminos de Jesús. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias? ¿Por qué cosa o persona deseamos 

pedir en esta oración?   

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Padre, nos has dado a Jesús para 

mostrarnos tu rostro en nuestra vida 

diaria. 

Abre nuestros ojos para ver las formas 

sencillas y sorprendentes en las que nos 

sanas y fortaleces cada día. 

Que tu Espíritu Santo nos ayude  

a expulsar todo lo malo e impuro  

en nuestras vidas, 

todo lo que se opone a ti y a tus caminos. 

Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor. 

Amén.
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QUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO - B 

 

Facilitador:  Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios 

y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar: Dios bueno y misericordioso, gracias por reunirnos para disfrutar 

de este compañerismo y para compartir tu santa Palabra. Abre nuestras mentes y corazones 

para escuchar el mensaje que quieres transmitirnos. Que tu Palabra crezca fuerte en 

nuestros corazones para que otros puedan llegar a conocerte y amarte a través del 

testimonio de nuestras vidas. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: En la primera lectura, Job lucha con el problema del 

sufrimiento. El Evangelio también trata el tema del sufrimiento y la maldad. En la segunda 

lectura, Pablo comparte con nosotros su gran pasión por predicar la Palabra de Dios. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA: Job 7: 1-4, 6-7 

 

El Libro de Job es una declaración 

teológica sobre el asunto del sufrimiento 

de una persona inocente. El libro comienza 

con la pregunta: ¿El pueblo de Dios solo le 

es fiel debido a las bendiciones que recibe? 

¿Se mantendrían fieles si Dios retirara sus 

bendiciones? Satanás plantea la pregunta y 

Dios usa a Job para hacer la prueba. 

Cuando Job se ve repentinamente afligido 

por la muerte de su familia, la pérdida de 

riqueza y la enfermedad personal, una 

serie de “amigos” argumentan que las 

desgracias de Job deben ser un castigo por 

algunos de sus pecados. Job se niega a 

aceptar esta explicación tradicional del 

porqué “le pasan cosas malas a la gente 

buena”. 

 

La lectura de hoy representa la respuesta 

de Job a uno de sus llamados 

“simpatizantes”. Él rechaza su explicación 

superficial acerca de su miseria. Job 

reflexiona no solo en su propio dolor, sino 

también en el sufrimiento de todas las 

personas inocentes. Expresa los 

sentimientos que muchas personas sienten 
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en un momento de sufrimiento: la vida es 

inútil. No tiene significado. ¿No es penosa 

la vida del hombre en la tierra? Entre más 

pronto llegue la muerte, mejor. ¿Por qué 

Dios no me habla? El silencio de Dios y la 

aparente ausencia también son parte de 

nuestro sufrimiento. (Dios sí le habla en el 

capítulo 40). El lamento de Job es una 

“queja de los justos”. Necesitamos saber 

que está bien que nos quejemos con Dios 

sobre las circunstancias de nuestras vidas. 

 
[Si está interesado en estudiar el Libro de Job, visite 

nuestra página, en el sitio web y seleccione 

‘Commentaries on the Books of the Old Testament’ / 

‘Commentary on Job’, ‘Level 3’.] 

 

SALMO RESPONSORIAL 147 

 

Este salmo alaba a Dios por preocuparse 

de los de corazón quebrantado. 

 

SEGUNDA LECTURA: 1 Corintios 

9:16-19,22-23 

 

Pablo nos dice que no tiene más remedio 

que predicar el Evangelio. Él no busca 

ningún pago por su ministerio. Él está 

totalmente dedicado a ello, buscando ser 

todo para todas las personas a fin de poder 

ganarlos a todos para Cristo. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO: Marcos 1: 29-39 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez 

quieran subrayar o escribir esa Palabra 

especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Marcos 1: 29-39 

 

El Evangelio, al igual que la primera 

lectura, trata el tema del mal y la 

enfermedad. Recuenta “un día en la vida 

de Jesús”. Estos versículos entrelazan 

cuatro eventos. 

 

En el primer evento, Jesús sana a la suegra 

de Pedro. Después de ser sanada, ella 

inmediatamente se levanta y comienza a 

servir. La acción de Jesús envuelve 

sanación, que lleva al servicio y al 

apostolado. “El más grande en el reino es 

aquel que sirve.” 

 

El segundo evento podría titularse Servicio 

de Sanación y Liberación en las Calles. En 

este caso, Jesús enfrenta directamente a 

sus enemigos, estos son, el mal y la 

enfermedad, y Él demuestra su poder 

sobre ambos. Noten que Jesús les prohíbe 

a los demonios revelar su identidad. Esto 

se conoce como el “secreto mesiánico”. En 

entendimiento popular del papel del 

Mesías es político y militar – uno que 

conducirá a la gente en rebelión contra los 

romanos y restaurará la gloria de Israel. 

Jesús sabe que no es la voluntad de Dios 

que Él cumpla con esta visión del 

Mesianismo. Él va a ser un Mesías 

sufriente que triunfará a través del 

sufrimiento – algo que la gente no 
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comprendería plenamente hasta después 

de la Resurrección. 

 

En el tercer evento, Jesús enseña la 

importancia de equilibrar una agenda muy 

ocupada con un tiempo para el silencio y 

la soledad. Él nos muestra su necesidad de 

“alejarse de todo” y pasar tiempo 

“recargando baterías espirituales y 

emocionales.” Pero los discípulos lo 

persiguen diciendo: “Todos te están 

buscando.” 

 

En el cuarto evento, Jesús vuelve al 

ministerio de enseñar y predicar, echando 

demonios por el camino. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. En la primera lectura, Job está en muy 

mal estado emocional. ¿Cuál ha sido una 

de las peores o más oscuras experiencias 

con las que has tenido que lidiar? ¿Qué te 

ayudó a superar ese momento? 

 

3. ¿Qué escuchas a Pablo decirte en la 

segunda lectura? 

 

4. ¿Cuáles son las fuerzas del mal con las 

que tú u otros tienen que lidiar? ¿Qué te 

ayudó durante esos momentos? 

 

5. En el Evangelio, Jesús encuentra tiempo 

para la oración en medio de una agenda 

muy ocupada. ¿Logras tú hacer lo mismo, 

o te resulta difícil? Si puedes hacerlo, 

comparte ¿cómo encuentras espacio para 

la oración mientras haces todas las demás 

cosas en tu vida diaria? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA:  

 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

FACILITADOR:   Pausemos ahora para 

ver cómo lo que se ha dicho en las lecturas 

nos puede llevar a una oración comunal.  

Sugerencia: Jesús, mientras reflexiono 

sobre las palabras de Job, pienso en todas 

las personas que sienten que sus vidas son 

una carga muy pesada. Por favor permite 

que tu amor y tu misericordia caigan sobre 

ellos. 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de esta 

semana. Sugerencias:  Si es posible, sal al 

encuentro de alguno que se esté sintiendo 

como el profeta Job. 
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CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?   

 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Dios misericordioso, 

hay momentos en que  

nos sentimos como Job, 

cuando nos preguntamos cuál es  

el significado y propósito de nuestras 

vidas aquí en la tierra. 

Ayúdanos, a nosotros y a otros, a saber 

que siempre estás cerca de nosotros, 

aun cuando no sentimos tu presencia. 

Ayúdanos a ser una figura sanadora 

para otros. 

Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor. 

Amén. 
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SEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO – B  

 

Facilitador:  Tomemos un minuto para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios 

y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar: Dios bueno y misericordioso, gracias por permitirnos reunirnos 

para escuchar tu santa Palabra y para compartir la vida y la amistad. Que tu Espíritu Santo 

nos muestre a cada uno de nosotros el mensaje que Tú quieres que escuchemos hoy. Limpia 

nuestros corazones de todo lo que nos impediría escuchar tu Palabra y ponerla en acción. 

Esto pedimos por medio de Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el 

Evangelio de la semana pasada.] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. 

 

Facilitador lee la frase de enfoque: Hay un fuerte contraste entre la primera lectura, en la 

que los leprosos debían declararse “impuros”, y el Evangelio en el que Jesús declara 

“limpio” a un leproso. En la segunda lectura, Pablo anima a los corintios a hacer todo para 

gloria de Dios y a proteger su unidad. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran 

subrayarla o escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una. 

 

PRIMERA LECTURA: Levítico 13: 1-

2, 44-46 

 

En los tiempos del Antiguo Testamento, la 

lepra es un término usado para describir 

una variedad de enfermedades crónicas de 

la piel. Cuando el sacerdote determina que 

uno tiene una enfermedad contagiosa, la 

persona es declarada “impura” y es 

desterrada de la comunidad. Si alguien, sin 

saberlo, se acerca al leproso, él o ella debe 

gritar “¡Impuro! ¡Impuro!”, ya que tal 

contacto hace “impura” a la persona 

“limpia.” Si un leproso está curado, debe 

acudir al sacerdote para someterse a una 

purificación antes de que pueda ser 

readmitido en la comunidad. Debido a que 

existe una creencia generalizada de que la 

lepra es provocada por el pecado, los 

leprosos no solo son físicamente 

repugnantes y socialmente peligrosos, sino 

que también son vistos como moralmente 

reprensibles. 
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SALMO RESPONSORIAL 32 

 

Este es uno de los siete “salmos 

penitenciales” en el Salterio. Es una 

oración de acción de gracias por la 

absolución del pecado. 

 

SEGUNDA LECTURA: 1 Corintios 10: 

31--11: 1 

 

Esta lectura concluye la enseñanza de 

Pablo sobre si es lícito que los cristianos 

tomen como alimentos la carne de 

animales que se les había ofrecido a los 

ídolos en los sacrificios paganos. 

 

Pablo no ve ningún problema en comer 

tales alimentos ya que los cristianos no 

creen en ídolos. Por lo tanto, la comida no 

es impura. Sin embargo, Pablo está 

exhortando a los miembros más fuertes de 

esta comunidad a ser sensibles con los 

miembros más débiles (o los de menos 

formación), y abstenerse de tales alimentos 

si esto escandalizaría a los nuevos 

miembros, que todavía pudieran creer que 

comerlos era una forma de idolatría. Pablo 

está alentando a los miembros más 

formados de la comunidad a sacrificar 

parte de su libertad por la gloria de Dios. 

“Todo lo que hagan...háganlo para la 

gloria de Dios.” 

 

Cuando Pablo dice que busca “complacer 

a todos en todo”, él no está diciendo que 

renuncia a sus principios para ‘deleitar al 

público’. Más bien está diciendo que él 

también sacrifica su libertad haciendo 

atractivo el Evangelio para aquellos a 

quienes busca evangelizar. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO: Marcos 1:40-45 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez 

quieran subrayar o escribir esa Palabra 

especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Marcos 1:40-45 

 

Aunque están excluidos de la comunidad, 

a los leprosos se les permite asistir a la 

sinagoga, pero se sientan detrás de un 

panel protector, sin atreverse nunca a 

entrar en la parte principal de la sinagoga. 

Si bien no sabemos la ubicación exacta del 

evento de hoy, tal vez ocurre durante un 

servicio de la sinagoga. Al reconocer que 

Jesús era un hombre santo, el leproso pudo 

haber hecho lo inconcebible; se apresura 

detrás del panel y se acerca a Jesús. Él cree 

que Jesús puede sanarlo, pero no estaba 

seguro si Jesús querría sanarlo. “Si tú 

quieres, puedes limpiarme”. Entonces 

Jesús hace lo inconcebible, extiende su 

mano y toca lo intocable, incurriendo así 

en un ritual de impureza. Jesús le dice al 

hombre rechazado: “Por supuesto que 

quiero sanarte. Sé limpio.” El toque de 

Jesús sana al hombre no solo a nivel físico 

sino también a nivel social y espiritual. Ya 
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no se siente rechazado por la comunidad o 

por Dios. 

 

Nuevamente notamos una referencia al 

secreto mesiánico (explicado en el 

comentario de la semana pasada). Al 

leproso se le dice que no le cuente a nadie 

sobre su curación – pero ¿cómo puede uno 

contener tan maravillosas buenas noticias?  

Entonces sale corriendo contándoselo a 

todos. Al hombre se le dice que vaya con 

el sacerdote para poder obtener un 

certificado que lo declare limpio, 

permitiéndole mezclarse una vez más con 

la comunidad y alabar con ellos. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. Supongo que todos hemos visto la 

conexión entre la lepra y el COVID-19 u 

otras enfermedades muy contagiosas. La 

gente les tiene miedo. Estas enfermedades 

obligan a las personas a aislarse de la 

comunidad. Para ti, ¿cuál fue la peor parte 

de la pandemia de COVID-19 (o alguna 

otra enfermedad grave que hayas 

experimentado)? ¿Qué te ayudó o sigue 

ayudándote durante momentos de 

enfermedades angustiosas? 

 

3. ¿Hay un “leproso” dentro de ti, por 

ejemplo, una experiencia pasada que es 

intocable? No tienes que compartir si no 

quieres, pero puedes pedirle al grupo que 

oren por ti. ¿Cuáles podrían ser ejemplos 

de “leprosos internos” que podríamos estar 

llevando por dentro? 

 

4. ¿Quiénes son los marginados y los 

“intocables” en nuestra sociedad? ¿Qué 

puede ayudarnos a relacionarnos con estos 

hermanos y hermanas como lo haría Jesús? 

 

5. ¿Quién o qué tipo de personas pueden 

no sentirse bienvenidos en nuestras 

parroquias de hoy? ¿Qué se puede hacer 

para eliminar dicho rechazo? 

 

6. Menciona una cosa que el Evangelio de 

hoy dice acerca de cómo debemos hablar o 

actuar los discípulos de Jesús. 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA:  

 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

FACILITADOR:   Pausemos ahora para 

ver cómo lo que se ha dicho en las lecturas 

nos puede llevar a una oración comunal.  

Sugerencia: Jesús, a pesar de mis muchos 

defectos y fracasos, siempre estás 

dispuesto a recibirme. Permíteme mostrar 

la misma hospitalidad a aquellos a quienes 

tiendo a excluir. 
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RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Comparte con la persona a tu lado cómo 

puedes poner en acción las lecturas de esta 

semana. Sugerencias:  piensen en alguien 

que se sienta aislado o algo excluido. 

Busquen qué pueden hacer para sanar ese 

sentido de aislamiento en esa persona. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: Oren especialmente por todos 

los que sufren de enfermedades de la piel. 

Oren por aquellos que investigan una cura. 

Oren por todos los que se sienten 

excomulgados de la sociedad y la Iglesia 

hoy en día, por ejemplo, pedófilos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

 

Dios de todos, 

haznos recordar que tu amor 

no conoce fronteras. 

Tú amas a los marginados 

y a los oprimidos 

con un amor que es intenso 

en su protección y en gracia. 

Cuando nuestras vidas  

se ponen demasiado cómodas, 

empujarnos a ir más allá 

nuestros propios límites, 

trayendo personas marginadas a 

la calidez de nuestras comunidades 

Esto pedimos por medio de  

Cristo Nuestro Señor. 

Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


